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Yo siento, y el Espíritu parece concordar conmigo, que la doc-
trina más importante que puedo declarar, y el testimonio más  
poderoso que puedo compartir, es el del sacrificio expiatorio  

del Señor Jesucristo.
Su expiación fue el acontecimiento de mayor trascendencia que ha 

ocurrido o que jamás ocurrirá desde el alba de la Creación a través de 
todas las edades de una eternidad sin fin.

Es el acto supremo de bondad y gracia que solamente un dios po-
dría realizar. Por medio de la Expiación, se pusieron en vigor todos los 
términos y condiciones del eterno Plan de Salvación del Padre…

Para hablar de estas cosas maravillosas, usaré mis propias palabras, 
aunque quizás crean que son de las Escrituras, o palabras pronunciadas 
por otros apóstoles y profetas.

Es cierto que otros las pronunciaron antes, pero ahora son mías, pues 
el Santo Espíritu de Dios me ha testificado que son verdaderas, y ahora 
es como si el Señor me las hubiera revelado a mí en primera instancia; 
por tanto, he escuchado Su voz y conozco Su palabra…

Quisiera invitarlos a unirse a mí para obtener un conocimiento firme 
y verídico de la Expiación.

LOS  

tres jardines  

Quisiera invitarlos a unirse a mí 
para obtener un conocimiento 

firme y verídico de la Expiación.
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Por el élder  
Bruce R. 
McConkie 
(1915–1985)
Del Cuórum de los 
Doce Apóstoles

En el Edén, todas las cosas fueron 
creadas en un estado paradisíaco: 
sin muerte, sin procreación, sin 
experiencias probatorias.

Adán y Eva descendieron de 
su estado de gloria inmortal 

y paradisíaca a un estado 
probatorio sobre la tierra.  

A esto se le llama la Caída.
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